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Mundo desbocado. Cómo la globalización 
está remodelando nuestras vidas

ANTHONY GIDDENS. NEW YORK: ROUTLEDGE, 2000, 124 PR

IRVING LOUIS HOROWITZ*

El papel de cualquier es­
crito académ ico que ver­
se sobre los grandes temas 
y problemas de la sociedad 
es el de harcerles disección 
y convertirlos en trozos di­
geribles. La trayectoria que 
tiene nos dice que el au­
tor de este libro tiene muy 
buenas condiciones para 
llevar a cabo ese tipo de 
trabajo. A nthony Giddens 
es el actual director de la 
London School o f Econo- 
m ics y ha sido consejero 
tanto de Bill Clinton com o 
de Tony Blair. Autor de 31 
libros, que incluyen títu ­
los tan conocidos com o La 
Tercera Vía y Más allá de izquierda 
y derecha, su obra ha sido tra­
ducida a 22 idiom as. Ha 
enseñado en varias u n i­
versidades, en tre  ellas 
Cambridge, Harvard, Stan- 
ford y La Sorbona", com o 
dice la contracarátula de 
este libro.

El presente ensayo, es­
tirado hasta convertirlo en 
libro, ha de tom arse con 
seriedad debido a la proxi­

m idad del profesor Gi­
ddens con "Tony" y con 
"Bill", las cabezas del p o­
der ejecutivo en el Reino 
U nido y en los Estados 
Unidos. Dos hombres cer­
canos a Giddens, de los que 
podem os presum ir que 
tienen intereses creados en 
la m ejor manera de hacer 
disección del m undo.

Este breve escrito m o ­
nográfico se in ició  com o 
texto de las Conferencias 
Reith de 1999; dada su bre­
vedad, la larga lista  de 
personas a las que se les 
da re co n o cim ien to  por 
haber co n trib u id o  a la 
m ateria  de la que trata, 
hace suponer que el pro­
fesor Giddens estim a 
m u ch o  su co n ten id o . Y 
éste a su vez lo podemos 
leer en varios niveles: 
com o un ejercicio de aná­
lisis, com o una form ula­
ción de política o com o un 
ejercicio prospectivo acerca 
de cóm o reconfigurar la 
naturaleza del universo 
social. Cualquiera que sea

la perspectiva de uno 
com o lector, lo m ejor se­
ría com enzar por la qu in­
ta parte de este volumen, 
que es la que hace explí­
cita  la co n stru cc ió n  del 
propio razonam iento. En 
busca de una visión nue­
va y panorámica, Giddens 
pos-tula la globalización, 
el riesgo, la tradición, la fa­
milia y la democracia como 
sus referentes centrales. En 
verdad hay grandes dife­
rencias entre el "riesgo", que 
implica estrategias de pro­
m oción  del cam bio, y la 
"familia”, un concepto con 
raíces institucionales pro­
fundas en la civilización 
occidental. Aun así debe­
m os apreciar el esfuerzo 
que hace el autor por abor­
dar el aquí y el ahora, sin 
p rescin d ir del todo del 
pasado, o de las conside­
raciones predictivas.

A la globalización está 
dedicado el primero de los 
cinco segmentos. El colap­
so del imperio soviético y 
del mundo bipolar que exis-
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tió durante gran parte del si­
glo XX, es lo que introdujo 
la globalización del libre 
m ercado y de la política 
democrática. Giddens asu­
me, aun cuando no siem ­
pre de manera explícita, que 
esos dos "picos gemelos" son 
los que ayudan a explicar por 
qué el sistema com unista 
llegó tranquilam ente a su 
ocaso. Pero si la globalización 
significa racionalidad eco­
nómica en una escala inter­
nacional, deja intacto al 
Estado a escala nacional. 
Giddens afirma que la pre­
sente es “la primera gene­
ración que vive en la 
antesala de una sociedad glo­
bal cosmopolita". La ventaja 
es que presumiblemente ya 
no tenem os enem igos, y 
sólo hay entidades con di­
ferencias étnicas, raciales y 
religiosas. De mi parte no es­
toy tan seguro en cuanto a 
de qué manera lo anterior 
distingue a nuestra época de 
los siglos pasados en lo re­
lativo a la intensidad de los 
conflictos, pero sí es cierto 
que la globalización impli­
ca una ruptura con el aisla­
cionism o com o posición 
política en el mundo occi­
dental. Giddens ve como so­
lución a la pérdida del poder 
el vínculo de la globalización 
com o fuerza económ ica, 
con el cosm opolitism o 
com o pauta cultural. Una 
formulación que hace difí­
cil entender cómo la impo­
tencia, o pérdida de poder 
que experimentan los indi­
viduos, es mayor en un con­
texto  global que en un 
contexto nacional.

El segundo concepto -el 
de riesgo y su com plem en­
to, el de tom a de riesgo-,

es, de lejos, la parte más 
comprometida del libro. El 
autor anota, correctam en­
te, que el riesgo está asociado 
al auge de lo probabilístico 
y de la incertidumbre en las 
ciencias. El manejo del ries­
go es, pues, una tarea de los 
gobiernos y también de los 
individuos; basta mirar los 
daños ambientales que pro­
duce la industria química 
y sus accidentes, o los que 
implican la tom a de deci­
siones en asuntos más 
m undanos com o la dieta 
personal, el uso de las m e­
dicinas o incluso el matri­
m onio, para com prender 
las m odificaciones que se 
han producido en las rela­
ciones entre el conocimien­
to científico y la sociedad. 
Giddens se opone a la su­
perstición y otras formas de 
com portam iento luddita, 
en tanto que reconoce que 
hoy los individuos afrontan 
un nuevo desafío: determi­
nar por sí mismos la canti­
dad de riesgo aceptable en 
la búsqueda y conform a­
ción de sus estilos de vida. 
Pero cómo, en concreto, la 
globalización incide en la 
toma de riesgos, no es algo 
que se examine acá. Por tal 
razón no se ven conexio­
nes entre los riesgos que 
im plica la m anipulación 
genética de nuevos tipos de 
alimentos, y el eterno ries­
go que implica el m atrim o­
nio. Pero como veremos en 
las consideraciones que 
hace Giddens sobre los 
asuntos dom ésticos, en 
últimas, esa diversa clase de 
riesgos están conectados.

Al atacar al fundamenta- 
lismo, el autor retoma uno 
de los temas dominantes a

lo largo de su obra, en la 
medida en que ha tendido 
a considerar la tradición 
como una antigüedad, una 
invención del pasado. Di­
cha perspectiva nos confir­
ma que Giddens es un 
hombre de la Ilustración, o 
-para decirlo en términos del 
siglo XXI-, un cosmopolita. 
Tiende a ver la tradición 
poco más que com o una 
adicción; la influencia del 
pasado sobre el presente va 
en dirección contraria a la 
actualidad global. Giddens 
ve en el actual un m undo 
en el que hay diversas creen- 
cias religiosas y norm as 
culturales pero com pitien­
do por la necesidad de una 
justificación racional de sus 
respectivas tradiciones. Se 
nos asegura que la tradición 
termina siendo fundamen- 
talismo, ya sea religioso o 
político, en tanto que la m o­
dernidad conduce al cosmo­
politism o. Una vez más, 
Giddens asevera que nece­
sitamos algo sagrado, y lo 
encuentra en una moralidad 
cosmopolita. Yo deduzco que 
él está postulando un esti­
lo tolerante en lo personal, 
y una convicción política de 
corte liberal.

El inconveniente serio 
que tiene esa línea de argu­
mentación es que no logra 
demostrarnos la creciente 
interdependencia del m un­
do. La brecha económ ica 
entre naciones ricas y po­
bres siguen siendo muy 
grande, y la incidencia de 
cada uno de los males, des­
de la muerte prematura por 
el Sida y las carencias bási­
cas, hasta las diferencias 
económicas que son prác­
ticam ente irrem ontables,
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siguen existiendo. Mientras 
que a Samuel Huntington 
se le cita con frecuencia, su 
idea acerca del choque de 
las civilizaciones no es te­
nida en cuenta; tam poco 
aquella noción suya que en­
tiende al mundo como di­
vidido por luchas de gran 
escala por motivos de reli­
gión, etnicidad, raza y otra 
multitud de características 
adscritas. Aun cuando 
Giddens tiene razón al con­
siderar la naturaleza inven­
tada de m ucho de lo que 
pasa com o tradición, esto 
d ifícilm ente desvirtúa la 
percepción contemporánea 
de un mundo con más di­
visiones que las que impli­
ca la línea de tradición y 
modernidad, tal com o lo 
era, por cierto, el m undo 
preglobalizado. Si las tradi­
ciones son una invención 
humana, eso no nos exime 
de ocuparnos de ellas.

Giddens se ha hecho a 
un nombre gracias a la di­
fusión que alcanzó su obra 
La tercera vía, al punto que ese 
título ha llegado a ser un 
eufem ism o para m uchas 
cosas, a veces con trad ic­
torias. Y los inconvenientes 
de esa perspectiva se ha­
cen evidentes en el capí­
tulo sobre la familia. M ien­
tras lo que escribió sobre 
el riesgo m antiene un cier­
to sentido de equilibrio, en 
lo que hace a la familia se 
declara partidario abierto 
de los nuevos estilos de las 
relaciones interpersonales, 
Según afirm a, ten ien d o  
"los argumentos de la de­
recha política y del funda­
m entalísim o en m e n te ”, 
Giddens postula que "la 
persistencia de la familia

tradicional, o de aspectos 
de ella en m uchas partes 
del m undo es más de la­
m entar que su decaden­
cia”. ¿Cuáles son las fuer­
zas más im portantes que 
promueven la democracia 
y el desarrollo económ ico 
en los países pobres? Se­
gún Gi-ddens, son la can­
tidad y la calidad de la edu­
cación de las mujeres. ¿Y 
qué es lo que debe cam ­
biar para hacer posible m e­
joras necesarias en ambos 
sentidos? "Lo más impor­
tante, la familia tradicio­
nal” (p. 83) La incidencia 
de la catástrofe social que 
significa en las sociedades 
modernas la m ultitud de 
familias deshechas y cierta 
tendencia al abandono de 
todo tipo de reglas m ora­
les, parece dejar indiferente 
a Giddens. Tal vez sea esto 
lo más perturbador en una 
obra que com ienza con la 
m oderada am bición  de 
mostrar cómo el cosm opo­
litism o y la creciente glo- 
balización  del m undo 
pueden dar por term ina­
das form as seculares de 
d isensión , pero term ina 
con formulaciones dogmá­
ticas y no fundamentadas.

Todo ello apenas puede 
menos que inñamar las pa­
siones, y reafirmar las pos­
turas de quienes Giddens 
pretendía convencer. Más 
aún, la conocida definición 
marxista en el Manifiesto Co­
munista, según la cual el ma­
trimonio es una prostitución 
legalizada, encuentra aquí 
una clara resonancia en la 
convicción de Giddens de 
que el matrimonio es una 
"inequidad legalmente de­
finida”. Con qué piensa rem­

plazar Giddens la obsoleta 
institución matrimonial, re- 
sulta menos claro.

El capítulo final, sobre 
la dem ocracia, está lleno 
de obviedades, tales com o 
la redundante definición 
de la democracia: "La idea 
más poderosa y llena de 
energía del siglo v e in te ” 
(“powerfulenergizingidea” 
p. 88). Y una vez más nos 
topamos con lo que podría 
ser una "paradoja": m ien­
tras que Giddens asegura 
que la democracia se está 
am pliando en el m undo, 
afirma a la vez que hay una 
desilusión creciente que 
proviene de la corrupción 
y del m ercado libre. En 
oposición  a Peter Berger, 
M ichael Novak e Irvin 
Kristol, aquí recibim os la 
notificación de que fren­
te a la d isyu n ción  entre 
democracia y capitalismo, 
el presente nivel de 
globalización es incapaz de 
producir una "cultura ci­
vil". Y puesto que los es­
tados com unistas fueron 
m enos capaces aún de 
crear una cultura sem ejan­
te, ¿con qué debemos rem­
plazar tanto al com unism o 
com o al cap italism o? La 
solución de Giddens a ese 
problema consiste en una 
in q u ie ta n te  teorización  
acerca del federalism o 
m undial y en otras co n ­
sideraciones que nos ha­
cen retroceder a la cultura 
angloamericana de media­
dos del siglo XX y a escri­
tores com o Emery Reeves 
y H. G. Wells.

Sin em bargo, el más 
inquietante de los aspec­
tos de este pequeño trata­
do es la inferencia que ex­



trac Giddens de sus obser­
vaciones acerca de la glo- 
balización. Adonde quiera 
que dirige su mirada, Gi­
ddens encuentra la nece­
sidad de mayor ingerencia 
gu bernam ental en los 
asuntos de la gente. Pese al 
reconocim iento del signi­
ficado de la caída de los 
regím enes totalitarios de 
Rusia y de Europa del Este, 
que el propio Giddens se­
ñala y señaló en su m o ­
mento, sigue encontrando 
necesario "democratizar la 
d em ocracia”, lo que nos 
conduce bien pronto a la 
formulación de "democra­
tizar tanto por arriba como 
por abajo el nivel de la 
nación” (p. 93). Que esto 
d ifícilm en te  puede co n ­
fundirse con el llam ado 
mundial a la reducción del 
gobierno, lo hace eviden­
te la conclusión del propio 
Giddens: "Nuestro desbo­
cado m undo no necesita 
menos sino más gobierno, 
y esto es algo que sólo las 
instituciones democráticas 
nos pueden proporcionar" 
(p. 100). Toda la historia del 
siglo XX puede pasar ante 
los ojos de Giddens. Y es 
una historia que confirma 
que en materia de gobier­
no lo mayor no es lo m e­
jor, y que la dem ocracia 
desde arriba term in a en 
regím enes com o los de 
Robespierre o Lenin, y que 
el llamado de los líderes a

"las m asas” suele significar 
la liquidación de los indi­
viduos que se les oponen. 
El impulso de la adm inis­
tración Clinton en los Es­
tados Unidos -y  del gobier­
no Blair en el Reino Unido, 
que habla de promover la 
democracia desde arriba-, 
encuentra su confirmación 
ideológica en Giddens. Pero 
com o jefes de Estado, es­
tán mejor servidos por sus 
críticos que quienes los 
defienden com o cruzados 
de una causa.

Son evidentes las lim i­
taciones del papel de con­
sejeros que han asum ido 
algunos científicos sociales. 
También en ello hay vien­
tos de cambio, y se advier­
ten cambios en los propios 
términos del debate. El New 
YorkTimes, ya en junio del año 
2000 nos informaba que La 
tercera vía, y sus m iem bros 
fundadores, el presidente 
Clinton y el primer m inis­
tro Blair, pasaban tiempos 
difíciles, y que los propios 
líderes se enzarzaban en 
una discusión por los tér­
m inos adecuados de sus 
respectivas orientaciones.

La evidencia indica que 
la retórica de la dem ocra­
cia social basada en el libre 
mercado y la globalización 
ha suavizado su postura. 
Dicha retórica se ha m os­
trado oscura, y el m ovi­
m iento  opositor en su 
contra se m uestra más

amplio y más convincen­
te de lo que los líderes de 
la democracia desde arriba 
habían anticipado. Ya el 
canciller alemán Schróeder 
se ha apartado de la decla­
ración inicial sobre La terce­
ra vía, m ientras que el 
Primer Ministro del Cana­
dá, Jean  Chrétien, otro 
entusiasta de los primeros 
tiempos, rechaza del todo 
ese rótulo y prefiere ser lla­
mado "un hombre del cen­
tro radical".

La tercera vía se encuentra 
atrapada en el propio y 
ambiguo nacionalismo que 
buscaba superar. Algunos 
de sus ecos se oyen en Brasil 
y en Suráfrica, pero no 
encontram os nada de ella 
en dem ocracias sociales 
com o Finlandia en el nor­
te o en España en el sur de 
Europa. Los que se ven 
com o "desbocados" son los 
esfuerzos por m an ten er 
algún significado coherente 
para términos como la "ter­
cera vía”, y "globalización". 
Los esfuerzos iniciales de 
Giddens com o profeta po­
lítico, en sus obras La tercera 
vía y Más allá de izquierda y de­
recha se han convertido en 
lem as in telectu ales sin 
sustancia. Tal vez estemos 
en el vértice de un m u n ­
do desbocado, pero hay 
poca evidencia de que esté 
corriendo en la dirección 
prevista o aprobada por el 
profesor Giddens.
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